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    El camino de la Santa Muerte es un texto con relatos escenificados en el desértico y bravío noreste mexicano. La «Introducción» narra pormenores de esas colosales tragedias que fueron la Revolución mexicana y la violenta entronización de los ávidos beneficiarios de ese gran evento social.




    Los «20 relatos mexicanos» siguen el mismo infortunio: desde los años veinte del siglo pasado, con las tempranas andanzas del Capone tamaulipeco, hasta los tiempos actuales cuando campean a sus anchas los billonarios mandamases de los cárteles del narcotráfico y los despiadados capos de los clubes políticos (el PRI a la cabeza).




    La misma trama social —además— involucró el destino enigmático de un infortunado soñador sudamericano que terminó enredado y al final condenado por todo lo largo de su efímera eternidad.
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    A María del Pilar,




    dondequiera que estés


  




  

    Reconocimientos




    Hace un par de años, quien era mi buen amigo, el cubano Luis Miranda-Valdés, me aconsejó que escribiera unos cuentos enmarcados en México.




    —Ya sal de Manabí —me dijo—. Traslada el ambiente de tus narraciones a México. Tú viviste allá y puedes hacerlo.




    Quizás él sugería esto porque deseaba darle un aspecto más cosmopolita a mi literatura. En ese tiempo yo estaba enredado en la escritura de mi novela El plan de Sidis y él creyó que de ese modo mi ímprobo esfuerzo sería mejor gratificado.




    —México vende más ­­—concluyó.




    El tiempo lo dirá, aunque jamás busqué registro o ventas y la literatura no es mi mayor cometido. En todo caso, él es la primera persona a quien debo agradecer por darme la idea original para el desarrollo de estos relatos.




    También debo expresar agradecimiento a mi compañera actual, Aída, quien me narró —las pocas veces en que estuvo de humor para hacerlo— muchos lances de su infancia rural vividos junto con su hermanita. Ellas vivieron —por ejemplo— el raro evento de «La Poza», y no saben bien por qué están vivas todavía. «Sin duda la gente era buena», han mencionado.




    Otra persona que muy generosa me obsequió el abundante material de sus ensueños fue María Luisa, la madre de mis hijas. Para ella también va mi gratitud.




    En el proceso de escribir son muy importantes los lectores: las personas amables que ceden un poco de su tiempo para leer y comentar el avance del texto. Entre ellos mi mayor agradecimiento va para Jeanela Sadoya, mi muy joven alumna, quien, además, leyó y comentó los cuentos con inusual criterio. Se mostró fascinada con «África de las Heras» —igual que yo cuando conocí su historia— y creyó que era ficción.




    Por el contrario, cuando mi amigo Nallo Corral me comentó, con referencia a la historia del Güero Sergei, que «es solo una crónica y un cuento debe ser de pura fantasía», realmente me hizo notar que yo había dado en el clavo, porque había logrado incrustar a Serguei en la historia y hacer que luciera como real. Si partimos del hecho de que «Serguei Melnyk» es ficción, entonces todo lo que le ocurre en el cuento también lo es. No dudó, se lo creyó todo. Eso me satisfizo.




    Él hizo otra observación, sobre el «exceso de personajes secundarios» en el mismo relato del Güero Serguei, algo que también perturbó a Jeanela. Pienso que tal vez la causa del desconcierto de ellos fue el exceso de denominaciones de los rusos. De modo que suprimí muchos de sus nombres de pila, más que nada los segundos, y algunos apellidos. De esa manera, Lev Davidóvich Trotsky pasó a ser «Trotsky», Pavel Anatolievich Sudóplatov terminó como «Pável», Nahum Isaakovich Eitingon se convirtió en «Kótov», su alias, y así… pienso que debió disiparse la confusión de ambos.




    Nallo es un científico muy atareado. Recién había publicado su extraordinario libro de comparación estadística y estaba enredado en la traducción al inglés. Jeanela (quien es Premio Contenta y Mejor Graduado de su promoción en la Universidad) también estaba empeñada en introducirse, mediante el examen de conocimientos, en el sistema sanitario español. Por ello debo agradecerles doblemente compartir conmigo el precioso tiempo de reclusión forzada causada por la gran peste del año 2020, el azote mundial del horrendo «virus chino».




    La madre de mis hijas, la estagirita, la «hija de Aristóteles», también leyó los manuscritos, con afecto y paciencia, durante el aislamiento (parcial, porque los oficinescos del gobierno continuaron exponiéndola —inútilmente— al funesto virus, en el hospital donde ella entregaba sus esfuerzos como psiquiatra) y después, asimismo, a pesar de su agobiante oficio cotidiano. Debo agradecérselo. Lamento que jamás pudiera traducir en forma completa y satisfactoria el lenguaje endotérico de sus asertos. Las pocas veces que pude hacerlo recibí con asombro los chispazos de su genio. Le agradezco por eso.




    Debo hacer, también, mención especial a la atención de mi recordado amigo de México, el doctor Miguel Ángel Cruz, cuya leal amistad conservo. Él es un coahuilense, radicado en Ciudad Juárez, al norte de su Estado, lo cual lo convierte en autoridad de facto sobre lo tratado en estas narraciones.


  




  

    Introducción. ¿Qué le pasó al México insurgente?




    ¿Qué le pasó a México? A mediados de los años 70, cuando viví allí, eran tan seguras sus calles como la sala de mi casa. Así me sentía en Monterrey, NL. También después, en la capital, el Distrito Federal, cuando me bajaba a medianoche de la solitaria estación del metro de Samborns y caminaba, quizá durante una hora —todo es grande y lejano allá—, a través del inmenso Centro Médico Nacional del I.M.S.S. donde trabajé todos esos años inolvidables. Enseguida cruzaba sobre el fatigoso viaducto Miguel Alemán, para luego bordearlo por Obrero Mundial, hasta llegar a la limpia casa donde rentaba un apartamento. Caminaba a esas horas, solo, por las calles desiertas, y jamás percibí peligro alguno.




    En esos años, cuando fui a México a culminar mis estudios de medicina, la vida me ubicó en Monterrey, la Sultana del Norte, donde, según palabras de un regiomontano, la prosperidad era la regla y el crimen la excepción.




    Viví en la Sultana del Norte durante un año, hasta febrero de 1976, cuando conseguí continuar con mi beca en el D.F. Durante todo ese tiempo, cada vez que pude me fui a Texas con mi pareja de entonces y mi pequeño hijo, Camilo, quien rondaba apenas los tres años. Iba a comprar electrodomésticos y equipos para escuchar música: mi pasión de toda la vida.




    No bien comenzaban mis vacaciones, yo agarraba mi automóvil y arrancaba muy temprano hacia Nuevo Laredo, Tamaulipas. En ocasiones no viré hacia Nuevo Laredo. Más bien me desvié por el entronque de la autopista 85 hacia el este, por la carretera La Ribereña, que iba por la estrecha franja tamaulipeca llamada «frontera chica». Iba a Brownsville, en el mismo Texas, pero frente a Matamoros —muy cerca ya de la costa del golfo— donde decían que los precios eran mejores.




    Había largas rectas, solitarias y casi interminables, sobre los secos desiertos en la 85. Entonces el único peligro era morir de sed y calor en el caso de que el auto se dañase. Por ello, cada cuatro o seis horas pasaba por la carretera uno de los carros para el auxilio mecánico, a los que llamaban «ángeles verdes». Nunca ocurrió, por fortuna.




    Mantuve ese hábito todos los años que viví en México; y regresé a Guayaquil muchos años antes del 11 de diciembre de 2006, cuando el panista Felipe Calderón comenzó su brutal e improvisada guerra, apenas diez días después de ser investido como presidente.




    No es cierto que los narcotraficantes y su violencia se hicieran presentes en esa región recién desde la fundación del Cártel del Golfo, o desde el inicio de la «Guerra de los Zetas», o cuando aquel diciembre de 2006 Felipillo les declaró su imprevisto desafecto. Muchos años antes, por 1920, hubo allá un recio capitoste llamado Virgilio Barrera, el «Al Capone tamaulipeco», cuyos hombres —«los pasadores»— cruzaban a nado el río fronterizo por cada recodo, llevando morfina y heroína. Asimismo, a mediados de 1975, creo que, por agosto, una calurosa mañana leí en El Extra de Monterrey una nota de portada, la cual narraba que, en un lugar remoto de la Sierra Madre cercana, la Policía Judicial Federal había decomisado varias toneladas de marihuana. La reseña también comentaba acerca de una «gran oleada» de asesinatos en Nuevo Laredo llevada a cabo por gente de Juan Nepomuceno Guerra, mientras disputaba el control del tráfico de drogas y de autos robados a través de la frontera.




    El mentado Juan Nepomuceno era otro duro —y astuto— narco asentado en Matamoros, sucesor de Barrera y, después, fundador del Cártel del Golfo, la súper exitosa primera mega-corporación delincuencial de México. Como todo buen capo norteño, este hombre estaba muy bien conectado con las autoridades locales del partido gobernante de siempre, el Partido Revolucionario Institucionalista (PRI).




    Aquella vez llegaron al hospital tres muchachos quemados por completo, que atendimos durante largos meses en la UCI del quinto piso. Tardaron en morir. Tras ello se esfumaron las partidas de policías que se turnaban en su custodia. Ese fue mi segundo contacto con una realidad que se haría presente, de manera brutal, años después, cuando en el entronque de la 85 con La Ribereña apareció una mañana un gigantesco monumento que representaba a una mujer con largas polleras de colores chillones, verde y rojo, con cara de muerte y agarrando una enorme guadaña. Poco tiempo habría de pasar antes de que aquella autopista, que recorría el borde tamaulipeco, sea nombrada por todos como la «Carretera de la Santa Muerte». Entonces ya estaba plagada de imágenes similares, desbordadas por cirios de cera negra; y solo era frecuentada —de vez en cuando— por partidas de diez o más camionetas Dodge Ram que llevaban, cada una, cuatro hombres «de la última letra», armados con fusiles AK-47, ametralladoras de grueso calibre y lanza-cohetes RPG.




    Nadie pudo intuirlo. De la noche a la mañana había nacido una nueva realidad, en la que el crimen era la norma y la prosperidad una excepción.




    ¿Qué le pasó a México? Es lo que trataré de descifrar ahora, y de narrarles después en mis veinte crónicas y cuentos tamaulipecos. He visto en YouTube unas ejecuciones llevadas a cabo por «los Zetas» contra partidas de muchachos muy jóvenes, pobladores del norte de México. Me llamó la atención, más que nada, la frialdad, la indiferencia de esas víctimas, hombres familiarizados con ese trance, acostumbrados a morir. Percibí el desprecio con que los muchachos esperaban —de rodillas en una hilera larga­— su bala. Carentes de curiosidad y de miedo, ni siquiera se volteaban a mirar cuándo la recibía, en la cabeza, el más próximo. Para mí aquello simbolizó una terrible regresión cultural, un fracaso civilizatorio con olor a tierra y sangre, sufrido en esa parte del mundo, el norte de México, donde esos jóvenes volvieron a ser —una vez más— los apaches, comanches, seris, yaquis, tarahumaras, pimas, contotores…, aquellos pobladores originaros víctimas del exterminio llevado a cabo por los rancheros locales, las tropas federales y los capitalistas gringos, en la ardua disputa por la tierra.




    No sé si leíste, en tu época de chaval, aquella novela —que una tarde venturosa me llevó mi madre— llamada El corazón de piedra verde, escrita por el español Salvador de Madariaga. Aquel libro contenía —creo recordar— la representación idealizada de una civilización que manaba sangre, más de lo que puedas imaginar. Mucho más, incluso, de lo que supuso el escritor Ambrose Bierce (1842-1914), un veterano de la guerra civil norteamericana y autor —espléndido y chocante— del Diccionario del diablo. El concibió, por el año 1913, que cruzar el Río Grande para internarse en México en plena revolución era «la mejor eutanasia posible». Bierce fue aquel erguido y suntuoso «gringo viejo» que, según narró Carlos Fuentes, escogió «ser fusilado por Pancho Villa» como una manera digna de morir, de llevar hasta el fin su «enloquecida carrera».




    La Revolución Mexicana, que buscó el gringo viejo como escenario de su muerte, fue la primera del siglo XX, el primer evento social a gran escala de nuestro tiempo. No fue ideológica y azuzada como la rusa; más bien fue un estallido social casi espontáneo, producido por la inmensa desigualdad que existía en el agro. Fue un evento rural, campesino, donde unos pocos osados cabalgaron sobre la manada gigantesca, desbocada y brutal de los aldeanos sin tierra, de los pueblos explotados, casi hasta su extinción, por las haciendas locales.




    La revolución se incubó desde la segunda mitad del siglo XIX, y fue engendrada por la gestión de don Porfirio Díaz y su camarilla de ancianos tecnócratas, a quienes llamaron los «Científicos», los cuales representaron para México algo parecido a los déspotas ilustrados europeos del siglo XVIII. Durante la época en la que se desarrollaba la gran industria inglesa, francesa, norteamericana y alemana, ellos ofrecían en México oportunidades inmejorables para la inversión: mucha tierra, grandes recursos minerales, además de mano de obra segura, barata y sin respaldo legal alguno. Como sea, a palos, insertaron a México en el desarrollo. No sé por qué llamaban a eso «filosofía positivista».




    A diferencia de lo que han demostrado ser las dictaduras de los comunistas en los siglos XX y XXI, los regímenes autoritarios y antidemocráticos, como lo fue el porfiriato, siempre implicaron un notable progreso material y un gran desarrollo social. Empero, igual que aquellos, jamás convinieron en irse a sus casas por las buenas; nunca les gustó la democracia, menos aún la alternabilidad, en parte porque se creyeron irremplazables, y más que nada porque, simplemente, no les gustó dejar la silla a otros.




    Como pronto advertirás, si hemos de llamar, de alguna forma, a la brutal tragedia política mexicana, podríamos nombrarla como Reelección. También podríamos añadir Usurpación y Fraude Electoral, algo habitual en ese territorio, desde los tiempos de Porfirio Díaz hasta el moderno PRI.




    En su juventud, el general Porfirio Díaz-Mori (1830-1915) se había destacado con bizarría en la guerra contra los invasores franceses, e intervino en pugnas contra Benito Juárez (1806-1872), después de perder la elección presidencial de 1871 frente a ese hombre, a quien llamaba «el Indio».




    En aquellos comicios había ganado Juárez, y Sebastián Lerdo de Tejada quedó tercero después de Díaz. Transcurrió poco tiempo, y en julio del año siguiente Benito Juárez falleció; luego, en las elecciones que sucedieron, Díaz volvió a perder, esta vez frente a Lerdo de Tejada.




    Parece que, por fin, don Porfirio se desengañó de la democracia, y cinco años más tarde —en el año 1876— se agarró el poder luego de otro fatigoso alzamiento militar conocido como la Revolución de Tuxtepec, que fue la última guerra mexicana del siglo XIX. Esta vez fue contra el presidente Lerdo de Tejada; y, de manera irónica (además, engañosa), para evitar su reelección.




    En esta primera ocasión, el general Porfirio Díaz consiguió ser nombrado como presidente provisional para un período de poco más de dos meses, pero se quedó cuatro años, en sucesivos ejercicios como «interino», hasta 1880. Luego fue «elegido» para la presidencia de México, sin interrupción, desde 1884 hasta 1911. Para precisar, fue reelegido seis veces más, mediante sendos fraudes descarados, que la gente toleraba en silencio y con resignación.




    Puedes ver que el general Porfirio Díaz había nacido solo para ser presidente. Como te decía, el porfiriato, bajo el lema «Orden, Paz y Progreso», significó para México un gran desarrollo de todo tipo, que, lamentablemente, como casi siempre ocurre, benefició a muy pocos, aquellos que conformaron las capas sociales más altas de las ciudades, todos ellos una bola de nalgonas y cachetones afrancesados; de «saciados», como los llamaba la avinagrada compañera de V.I. Lenin, la soviética Nadezhda Konstantinovna Krupskaya, con odio contenido.




    En el agro las cosas se desenvolvían en la misma dirección: las leyes creadas por los «Científicos» favorecieron el despojo de la tierra, que pasó de la mano de los pueblos al dominio de las haciendas.




    El mayor paradigma del progreso de México, igual que el de Europa en siglos pasados, fueron las vías de comunicación, en este caso los ferrocarriles. Antes de Porfirio Díaz apenas había 800 km en la vía que unía la capital con Veracruz, construida en el gobierno de Lerdo de Tejada e inaugurada en 1876, poco antes de su derrocamiento.




    Años después, en febrero de 1908, declaró el anciano y vigoroso don Porfirio que «les dejaba» diecinueve mil (19.000) millas de vías férreas dirigidas principalmente hacia el norte. En aquella ocasión, ante el periodista James Creelman, el presidente también declaró que dejaría el cargo, que México ya había madurado, que ya estaba grandecito como para darse a sí mismo un gobierno decente, y que se retiraría en 1910, al cumplir ochenta años, luego de terminar su «último» período de mando.




    Habló demasiado, mintió, ofreció lo imposible y creó expectativas desmesuradas entre los políticos de la alta burguesía y de las clases medias, que ansiaban espacios de poder. Con esa declaración, José de la Cruz Porfirio Díaz provocó el alzamiento del norteño Francisco Ignacio Madero-González (1873-1913) y el inicio de la cruenta revolución, que tres años después habría de provocar la destitución y la huida del viejo tirano.




    Francisco I. Madero nació en el Estado fronterizo de Coahuila, ubicado entre Nuevo León —donde viví— y Chihuahua.




    El norte de México es algo muy especial. Su clima extremoso y seco, y su geografía (con grandes sierras y profundas barrancas al lado de interminables planicies semidesérticas), conformaron el carácter duro de sus pobladores originales. Las mismas condiciones inhóspitas retrasaron la colonización española, la cual en algunas zonas jamás se consolidó. A diferencia de los nativos de la Mesoamérica superpoblada y más civilizada, las sociedades norteñas primitivas se organizaron alrededor de pequeños grupos humanos llamados «clanes» o «bandas» con estructuras poco complejas, lo suficiente como para sobrevivir en tan difíciles condiciones.




    Los norteños, ya en la época que nos ocupa, continuaban siendo gente dura, por lo general rancheros acostumbrados a vivir de su extenuante trabajo diario, apegados ferozmente a su tierra y moldeados por décadas de fiera lucha por la sobrevivencia contra apaches y comanches. Pascual Orozco-Vasquez (1882-1915) fue uno de ellos.




    La gente que conformó la clase dominante en esta zona tenía características similares: fueron violentos, autoritarios y libres. Francisco I Madero también lo fue. Nació en el seno de una familia acomodada de Coahuila, una de las más adineradas de México, dueña de haciendas, minas y otros ricos negocios. Lo enviaron a estudiar a Estados Unidos y a Francia, agronomía y peritaje mercantil, respectivamente. En 1893, a la edad de veinte años, regresó a casa y empezó a administrar los bienes de su familia, se casó…, etc.




    En el año siguiente fundó el Partido Democrático Independiente, y en 1905 entró en contactos con la junta organizadora del Partido Liberal Mexicano. También apoyó con dinero al periódico Regeneración, el rotativo anarquista de los hermanos Flores Magón, unos intelectuales opositores de Porfirio Díaz que son honrados como precursores de la Revolución Mexicana. Como puedes ver, Francisco Madero, a pesar de su talla pequeña y de su vocecilla de pito, tenía la comezón de la política. Publicó, en 1906, su polémico libro llamado La sucesión presidencial en 1910, que fue muy comentado en los círculos políticos y hubo de hacerle ganar mucha popularidad, tanta que fue aprehendido por la policía política de don Porfirio.




    Escapó y se fue a guardar a San Antonio, Texas, desde donde decidió iniciar la revolución que habría de hacer huir a Porfirio Díaz, y lograría, también, su elección democrática como presidente. Además de eso, Madero precipitó una guerra civil de diez años, que causó un millón de muertes, incluyendo la suya propia y la de su vicepresidente, José María Pino-Suárez. Ellos murieron por efecto de la rebelión llamada «Decena Trágica», un golpe militar encabezado por un artillero llamado Manuel Mondragón y por el general Victoriano Huerta, un odioso traidor a quien conocerás más adelante.




    José Doroteo Arango-Arámbula, alias Pancho Villa (1878-1923), era norteño como fue Madero, pero de Durango (otro Estado seco y pedregoso), y pobre. La versión más aceptada sobre el origen de su sobrenombre es la que dice que su padre —Agustín Arango— fue el hijo no reconocido de don Jesús Villa —un hacendado— y una mujer de apellido Arango, quien lo bautizó con su nombre familiar. Agustín creció y contrajo nupcias con Micaela Arámbula, y de esa unión nació José Doroteo.




    En 1894, el joven José Doroteo Arango tuvo que escapar a las sierras luego de asesinar al dueño de la hacienda Sombreretillo, donde trabajaba como peón, en airada represalia porque uno de los hijos del ricachón había abusado de su hermana, aparentemente. Tras eso, José Doroteo cambió su nombre para ocultar su identidad, adoptó el apellido de su abuelo desconocido y sobrevivió como bandido y cuatrero.




    Después dejó esas actividades y accionó como «revolucionario» en las llanuras e inmensas y ricas sierras del estado vecino de Chihuahua, junto con Pascual Orozco-Vásquez, para «frenar el abuso» (más bien, convirtiéndose ellos en los abusadores) de los hacendados y combatir a los grupos establecidos del poder público. Quizá es de esta época la frase que se le atribuye: «¡Ajusílenlo!, después aviriguamos», proferida cuando le preguntaron qué hacer con un prisionero desconocido.




    En otra ocasión, aquel mítico revolucionario norteño, ya convertido en un maleante semi-guerrillero que poco entendía y desconfiaba de la palabra escrita, recibió, en las sierras, una carta desde Texas, en la cual Francisco Madero lo invitaba a unírsele en la revolución. Cuentan que abrió al sobre, sacó el papel y pidió que se lo leyeran; enseguida se dirigió a uno de sus oficiales con estas palabras: «Oye…, ¡tú!, vete a San Antonio Texas y mira a los ojos de ese tal Madero; luego regresa y dime qué viste».




    Más tarde —en 1910— fue instruido por su compadre Eleuterio Soto y después por Abraham González-Casavantes, el líder del Partido Anti-reeleccionista, con quien mantenía tratos comerciales. Tras eso se ligó, finalmente, a la causa maderista. Desde el primer momento se dedicó a reclutar tropas entre los agricultores pobres, algo muy fácil, hasta espontáneo, debido a la terrible situación en que sobrevivían los campesinos de todo México, en este caso del bravío norte.




    Mientras esto ocurría, por todo el territorio mexicano, desde el Río Bravo hasta el ismo de Teuantepec, hervía la actividad revolucionaria. Casi espontánea surgía la lucha armada en diversas zonas, en particular en el pequeño Estado centro-sureño de Morelos, donde el líder campesino Emiliano Zapata, quien habría de convertirse en el símbolo de la resistencia rural en México, organizaba el Ejército Libertador del Sur.




    Escuché decir a Paco Ignacio Taibo II (un biógrafo del Che Guevara) que Pancho Villa era lo que llamaban un güero de pueblo: corpulento, medio colorado y con el pelo apenas claro. «Cabalgaba horas y horas recargando su cuerpo unas veces hacia su derecha y otras hacia su izquierda, algo que notarás viendo sus fotografías». Pronto sobresalió por su audacia, su capacidad estratégica y su ingenio militar. Empezó a usar los numerosos trenes de su región (una obra del gobierno de Porfirio Díaz, como has de recordar) para movilizar grandes contingentes de la tropa, que llamaron División del Norte.




    Villa destacó tanto que provocó recelos al general Victoriano Huerta, quien dispuso su fusilamiento con el pretexto del «hurto de una yegua». Intervino Madero y logró atenuar la sanción por prisión en Ciudad de México, donde fue enviado. Allí conoció al michoacano Gildardo Magaña-Cerda, quien entonces era miembro del Ejército Libertador del Sur. Con él aprendió a leer y escribir y recibió nociones de lo que llamaban agrarismo zapatista. Como podrás ver, Pancho Villa aprendía rápido y jamás olvidaba.




    Corría el año 1912 cuando ayudado por todo el mundo se fugó de la prisión y logró llegar a El Paso, Texas. El año siguiente, luego de enterarse del asesinato de Madero y de Abraham González, entre otros, retomó la causa revolucionaria contra la dictadura del traidor Victoriano Huerta. En esa ocasión, Francisco Villa atendía el llamado del gobernador de Coahuila, Venustiano Carranza-Garza, para luchar contra quien llamaban «el usurpador».




    José Victoriano Huerta-Márquez (1845-1916), «el usurpador», fue de esa clase de gente que esperó pacientemente su ocasión para agarrarse al poder. Su historia personal es bastante común. Fue un buen estudiante que supo aprovechar todas las oportunidades que se le presentaron, y creció en el ejército, donde aprendió las dos principales asignaturas que se imparten en los cuarteles: supervivencia y traición. Por el año 1890 ya era coronel, y siete años después habría de ser destacado en Sonora, Quintana Roo y Yucatán, para combatir las rebeliones de indígenas yaquis y mayas, en cuyo exterminio colaboró eficazmente durante varios años.
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